
MENSAJE DE  
ADVIENTO-NAVIDAD 2023 
DEL SUPERIOR GENERAL 

 

Queridos hermanos, hermanas y amigos de la Familia Pasionista, 

Al comenzar este tiempo de Adviento, que nos da la oportunidad de centrar-

nos en la preparación para el maravilloso misterio de la Encarnación, es decir, 

que Dios se haga humano, nazca en nuestro mundo y en nuestra historia en la persona 

de Jesús de Nazaret, no podemos evitar traer nuestra mente la tierra y el pueblo 

en el que Jesús nació y vivió y que, en este momento de la historia, está expe-

rimentando y soportando un sufrimiento y una destrucción intolerables a 

causa de la guerra. No obstante, esta es la tierra y el pueblo que Dios eligió 

para que Jesús naciera y viviera su vida humana como el “Príncipe de Paz” 

(Is 9,6). 

Por supuesto, si bien la “guerra de Gaza” ocupa los titulares de las noticias en 

este momento, no debemos olvidar las guerras en curso y otros conflictos vio-

lentos que causan sufrimiento y destrucción indecibles a personas, propieda-

des y a la naturaleza en otras partes de nuestro mundo, como por ejemplo en 

Ucrania, Yemen, Siria, Libia, Afganistán, Sudán, República Democrática del 

Congo, Somalia, Etiopía, Mali, Mozambique, Myanmar, Haití, por nombrar 

algunos. Según las Naciones Unidas (ONU), los conflictos y la violencia están 
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aumentando. Nos advierten que la paz está ahora más amenazada en todo el 

mundo que desde la Segunda Guerra Mundial. El impacto de estos conflictos 

es grave. Mueren millones de personas, muchos ciudadanos se convierten en 

refugiados, los alimentos y el agua escasean, las economías colapsan, las in-

fraestructuras (hogares, escuelas, lugares de culto y de trabajo) son destruidas. 

Y, como dijo el poeta Robert Burns: “¡La inhumanidad del hombre hacia el hom-

bre hace llorar a incontables millares de personas!”. Podemos sentirnos y nos sen-

timos impotentes y desesperanza-

dos. Queremos esperar la paz, pero 

a menudo nos desesperamos. Todo 

parece absurdo e imposible. ¡Para 

muchos la esperanza de paz es solo 

una quimera! Las semillas de la vio-

lencia son innatas en la persona hu-

mana y los conflictos tienen una 

larga historia. La historia se re-

monta a los tiempos de los dos primeros hermanos: Caín y Abel, quienes de-

cidieron responder de una manera contraria al designio de Dios y al sueño de 

Dios de justicia, amor y paz: el reino de Dios. 

El mes pasado, en una hermosa y cordial reunión de la Unión de los Superio-

res y Superioras Generales con el Papa Francisco, hicieron una pregunta al 

Santo Padre: “¿Cuál es su sueño para una Iglesia sinodal?” El Papa Francisco co-

menzó respondiendo: “¡A veces el sueño es una pesadilla!” De manera similar, en 

el sueño por la paz, el profeta Jeremías expresa el dolor en el corazón de Dios: 

Han curado el quebranto de la hija de mi pueblo a la ligera, diciendo: “Paz, paz”, 

cuando no había paz… Esperábamos paz, y no hubo bien alguno; el tiempo de la 

cura, y se presenta el miedo… Sin remedio el dolor me acomete, el corazón me falla; 

he aquí el grito lastimero de la hija de mi pueblo (Jer. 8,11.15.18). 

Escuchamos los gritos de las víctimas de la guerra y de otros grupos asolados 

por conflictos que piden que se les permita vivir en paz. Vemos a miles de 

personas en todo el mundo reunirse para protestar (a veces violentamente) y 

pedir a los líderes mundiales que aboguen por la paz en las zonas de conflicto 

y que inviertan en esfuerzos humanitarios. Sin embargo, esto a menudo ter-

mina solamente en un alto el fuego temporal, en una tregua en la violencia y 
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no en una solución que permita lograr una paz duradera, porque la raíz del 

problema está en lo más profundo de cada corazón humano y necesita ser 

genuinamente examinada. Desde una perspectiva cristiana, es necesaria una 

conversión continua motivada por la gracia de Dios y en respuesta a ella. La 

fe es esencial para recibir el regalo de la paz que nos ofrece Cristo Resucitado 

y para orar: “…no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y con-

forme a tu palabra, concédele la paz y la unidad”. 

Si bien podemos luchar y sentirnos impotentes para detener las guerras y lu-

chas a escala global, cada uno de nosotros puede abrirse a examinar su vida 

personal ante Dios y elegir adoptar un estilo de vida pacífico en nuestras rela-

ciones con Dios, con los demás, con la naturaleza y con nosotros mismos. 

Como dicen las palabras de la canción: “Que haya paz en la tierra, y que comience 

CONMIGO…” La paz no es solo la ausencia de guerra y violencia, sino una 

forma de ser, un estilo de vida que refleja justicia, perdón, comprensión, em-

patía, compasión y reconciliación. Es lo que vemos reflejado en la vida de 

Jesús y en su pasión: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34). 

Al estar al pie de la Cruz con María y contemplar a Jesús crucificado, nosotros 

también podemos modelar nuestro corazón para reflejar la paz y luchar contra 

cualquier sentimiento que nos tiente a actuar con venganza, violencia y odio. 

El “mantra” de Adviento: MARANATHA: ¡Ven, Señor Jesús! puede ser 

nuestra sencilla oración de fe durante este tiempo santo y gozoso en el que 

preparamos nuestras vidas y corazones para recibir a nuestro Salvador, Jesu-

cristo, el Príncipe de Paz. La oración es esencial y es una acción positiva y 

poderosa que podemos realizar para 

apoyar y solidarizarnos con todos aque-

llos que están sufriendo de cualquier 

manera en este momento. Como dijo el 

Papa Francisco en su mensaje del Án-

gelus en la fiesta de Cristo Rey del Uni-

verso (26 de noviembre de 2023): “…la oración es la fuerza de paz que rompe la 

espiral del odio, quiebra el ciclo de la venganza y abre caminos de reconciliación no 

esperados”. 
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En la espera gozosa de la venida del Príncipe de Paz, oramos: 

“¡Maranatha! Ven, Señor Jesús, a la vida de todos los que sufren. Cú-

ralos con el bálsamo de tu paz”. Examinemos también cada uno de 

nosotros nuestro corazón ante el Crucificado en su pasión y ore-

mos: “Ven, Señor Jesús, modela mi corazón para que sea signo e ins-

trumento de tu paz”. 

 

 

 

~ P. Joachim Rego, C.P. 

       Superior general 


